
 

 

 
                              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                           
INTROITO  

Sal 89.1,5,15-16; antifona: Juan 15.27    

P Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; 
C De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. 
P Celebrarán los cielos tus maravillas, oh Jehová, 
C Tu verdad también en la congregación de los santos. 
P Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte; 
C  Andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro. 
P En tu nombre se alegrará todo el día, 
C Y en tu justicia será enaltecido. 
P Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo 
desde el principio. 
 
 

GLORIA PATRI  
 

P Las misericordias de Jehová cantaré perpetuamente; 
C De generación en generación haré notoria tu fidelidad con mi boca. 
P Y vosotros daréis testimonio también, porque habéis estado conmigo 
desde el principio. 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

San Andrés, Apóstol 
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COLECTA  
P El Señor sea con vosotros.  

C Y con tu espíritu. 
P Todopoderoso Dios,  
 mediante tu gracia, el apóstol Andrés obedeció el llamamiento de 
 tu Hijo a ser su discípulo.  

De la misma manera concédenos seguir en corazón y vida al 
Señor Jesucristo,  

que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos 
de los siglos. 
t Amén. 
 

PRIMERA LECTURA 
 

A La lección del día es de Ezequiel capítulo 3 
Ezequiel 3:16-21 (RV60)   

Y aconteció que al cabo de los siete días vino a mí palabra de Jehová, 
diciendo: Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya a la casa de Israel; 
oirás, pues, tú la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte. 
Cuando yo dijere al impío: De cierto morirás; y tú no le amonestares ni le 
hablares, para que el impío sea apercibido de su mal camino a fin de que 
viva, el impío morirá por su maldad, pero su sangre demandaré de tu 
mano. Pero si tú amonestares al impío, y él no se convirtiere de su 
impiedad y de su mal camino, él morirá por su maldad, pero tú habrás 
librado tu alma. Si el justo se apartare de su justicia e hiciere maldad, y 
pusiere yo tropiezo delante de él, él morirá, porque tú no le amonestaste; 
en su pecado morirá, y sus justicias que había hecho no vendrán en 
memoria; pero su sangre demandaré de tu mano. Pero si al justo 
amonestares para que no peque, y no pecare, de cierto vivirá, porque fue 
amonestado; y tú habrás librado tu alma. 
 
A Ésta es la Palabra de Dios.  
C Te adoramos Señor. 
                                                                                  

 
 
 
 
 



SALMO 24 
 
 
 
 
 

De Jehová es la tierra y su | plenitud; * 

El mundo, y los que en él | habitan. 
2 Porque él la fundó sobre los | mares, * 

Y la afirmó sobre los | ríos. 
3 ¿Quién subirá al monte de | Jehová? * 

¿Y quién estará en su lugar | santo? 
4 El limpio de manos y puro de | corazón; * 

El que no ha elevado su alma a cosas vanas, 

Ni jurado con | engaño. 
5 Él recibirá bendición de | Jehová, * 

Y justicia del Dios de | salvación. 
6 Tal es la generación de los que le | buscan, * 

De los que buscan tu rostro, oh Dios de | Jacob.  
7 Alzad, oh puertas, vuestras | cabezas, * 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, 

Y entrará el Rey de | gloria. 
8 ¿Quién es este Rey de | gloria? * 

Jehová el fuerte y valiente, 

Jehová el poderoso en | batalla. 
9 Alzad, oh puertas, vuestras | cabezas, * 

Y alzaos vosotras, puertas eternas, 

Y entrará el Rey de | gloria. 
10 ¿Quién es este Rey de | gloria? * 

Jehová de los ejércitos, 

Él es el Rey de la | gloria.  

 

Gloria sea al Padre y al | Hijo * 
      y al Espíritu | Santo; 
como era al principio, es ahora, y será | siempre, * 
      por los siglos de los siglos. | Amén. 

 
 

 
 
 
 



SEGUNDA LECTURA 
              
 
A La epístola es de Romanos capítulo 10 

Romanos 10. 8b-18  (RV60)   
Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca 
que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con 
la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que 
en él creyere, no será avergonzado. Porque no hay diferencia entre judío 
y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los 
que le invocan; porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo 
creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: 
¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que 
anuncian buenas nuevas! Mas no todos obedecieron al evangelio; pues 
Isaías dice: Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio? Así que la fe es por 
el oír, y el oír, por la palabra de Dios. Pero digo: ¿No han oído? Antes 
bien, 
Por toda la tierra ha salido la voz de ellos, 
Y hasta los fines de la tierra sus palabras. 
 
A Ésta es la Palabra de Dios.  
C Te adoramos Señor. 

                                                                  
GRADUAL 

Rom 10.15b;18b 
P ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian 
buenas nuevas! 
C Por toda la tierra ha salido la voz de ellos, Y hasta los fines de la tierra sus 
palabras. 
 
 

ALELUYA 
 

t  Aleluya. Aleluya. ¡Cuán hermosos son sobre los montes los pies 
del que trae alegres nuevas, del que anuncia la paz, del que trae nuevas 
del bien, del que publica salvación, del que dice a Sion: Tu Dios reina! 
Aleluya. 



EVANGELIO 
P El Santo Evangelio según San Juan capítulo 1.  
C Gloria a ti, Oh Señor. 

San Juan 1.35-42a  (RV60) 
El siguiente día otra vez estaba Juan, y dos de sus discípulos. Y mirando a 
Jesús que andaba por allí, dijo: He aquí el Cordero de Dios. Le oyeron 
hablar los dos discípulos, y siguieron a Jesús. Y volviéndose Jesús, y 
viendo que le seguían, les dijo: ¿Qué buscáis? Ellos le dijeron: Rabí (que 
traducido es, Maestro), ¿dónde moras? Les dijo: Venid y ved. Fueron, y 
vieron donde moraba, y se quedaron con él aquel día; porque era como 
la hora décima. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que 
habían oído a Juan, y habían seguido a Jesús. Este halló primero a su 
hermano Simón, y le dijo: Hemos hallado al Mesías (que traducido es, el 
Cristo). Y le trajo a Jesús. 

 
P Ésta es la Palabra de Dios. C Te adoramos Señor. 
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SOLI DEO GLORIA 

“Solo a Dios la Gloria” 
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